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En la discusión pública suscita­
da en torno a la vía elevada 
entre Valparaíso y Viña del 
Mar, se ha producido la con­
ciencia de un fenómeno, que, 
a juicio de AUCA tiene aún 
mayor importancia que el pro­
blema técnico mismo como he­
cho circunstancial. La mecáni­
ca del desarrollo del espacio 
urbano, del espacio físico en 
general, no es objeto de nues­
tro control. No conocemos su 
devenir, ni pueden preverse, 
aunque sea en rasgos genera­
les los innumerables proble­
mas que se generan en torno 
al crecimiento de nuestros cen­
tros poblados. Y, Jo que es 
más serio, no constituye un te ­
ma de estudio sistemático 
coordinado por parte de nues­
tras instituciones especializa­
das. 
Se toma conciencia del desas­
tre urbano, sólo cuando éste 
nos golpea en forma contun­
dente, cuando ya no hay tiem­
po para reflexionar, sino só­
lo para "actuar" y no siem­
pre, como es lógico, en una 
condición de acción sin refle­
xión, en la forma más acer­
tada. 
Obras Públicas de la en­
vergadura de la comentada, 
que buscan resolver proble­
mas trascendentales ¿puede 
ser abordada con este apre­
suramiento? ¿o es que acaso 
no se trata de una política 
urbanística, sino de una urba­
nística política?. 
Soluciones planteadas en es­
ta condición, obligadamente 
crearán trastornos, olvidarán 
el sentir y el querer de muchos 
de los actores cotidianos del 
drama urbano, que son así 
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olvidados o atropellados en 
sus legítimos derechos, de pai­

saje, de la experiencia kines­
tésica del tránsito, de la esca­
la humana, etc. 

No parecen operantes los pro­
cedimientos de consulta públi­

ca, a través de los cuales pue­
da expresarse la opinión crí­

tica de los afectados y cuando 

esta opinión se expresa, por 
el mayor grado de conciencia 

de determinados organismos 

de la comunidad, ya no hay 
tiempo para escuchar y se im­

pone un criterio de autoridad. 
Esto es la acaecido en torno 

a la discusión de la Vio Eleva­
da. La iniciación de las obras 
recién permitió conocer el pro­

yecto definitivo escogido para 

realizarse, que difiere en mu­

chos aspectos del que fuera 
publicado en el ejemplar N. 0 

11 de nuestra revista. 
Se motivó así la protesta de 
los estudiantes de Arquitectu-

ro de Valparaíso, protesta que 
en una primera actitud funda­
mentalmente crítica se convir­
tió en una proposición de prin­
cipios de diseño en contradic­
ción a los planteados por el 
M.O.P. 

Esta protesta movilizó a la to­
talidad de la población por­
teña, generándose un debate 
que adquirió relieves nacio­
nales. 

En sucesivas declaraciones de 
los ministros de Obras Públicas 
y de la Vivienda, quedó claro 
un divorcio y falta de coordi­
nación entre los diferentes as­
pectos del problema. Se enfo­
có acuciosamente la ingenie­
ría del tránsito, la geología, 
las estadísticas de producción, 
transporte y carga del trófico, 
y sólo ante la crítica y la pro­
posición de los estudiantes de 
Arquitectura se constató el ol­
vido de los problemas del tra­
tamiento del espacio urbano, 
el paisaje, la recreación, el 
turismo, en última instancia, el 
hombre como actor. Pudiera 
aceptarse que son faenas dis­
tintas, y que por un problema 
de estructura administrativa, 
corresponda a diferentes re­
particiones públicas, pero ¿es 
posible pensar siquiera que 
estos factotes condicionantes 
no interactúan? ¿se puede ha­
blar de soluciones urbanísticas 
sin enfocar estos condicionan­
tes como aspectos indisolubles 
de la relación entre el hombre 
y el medio? 
Si existe la dicotomía adminis­
trativa ¿quién resuelve y coor-
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dina la interacción? ¿quién 
orienta la unificación de los:. 
condicionantes? Parece ser· 
que pese a la existencicr 
de eficientes especialistas y, 
de organismos unitariamente-! 
operantes en la administra­
ción pública, no hay un traba­
jo de equipo, capaz de cubrir­
la totalidad de los aspectos, 
que implican cualquier acción 
tendiente a modificar el ám­
bito de la vida colectiva. 
Pensamos que hay otros sín­
tomas de esta falta de coor­
dinación. Al ya caduco con­
cepto de Obras Públicas, co­
mo la definición genérica de 
toda acción modificatoria del 
espacio físico, se han ido 
agregando nuevos conceptos 
y acciones tendientes a en­
frentar una problemática en 
permanente desarrollo. Se han 
creado así organismos nuevos. 
Se suceden Corporaciones de 
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•Reconstrucción y Auxilio, de 
Inversiones, Cojo de la Habi­

tación, Corporación de la Vi ­
vienda, Corporación de Mejo­

ramiento Urbano, etc. Se crea 
el Ministerio de la Viviendo y 

Urbanismo. Sin embargo en el 
Parlamento Nacional aún se 
mantiene la vieja estructura de 

Comisiones, con la clásica Co­
misión de Obras Públicas. Sólo 
en la Cámara de Diputados, 
y a raíz del inusitado desa­
rrollo de las poblaciones in­

salubres, se creó en 1955 la 
Comisión Especial de la Vi­
vienda, que hasta el día de 
hoy no ha sido incorporada al 
Reglamento de la Corpora­
ción, y su carácter de perma­
nente sólo se origina en la 
presión constante de la reali­
dad que impulsa su existencia . 
No existe en el Senado siquie­
ra uno Comisión similor. Se 
mantiene pues en el Congre­

so el reflejo de la añeja es­
tructuro institucional de las 

" Obras Públicos " , no refle­

jándose el desarrollo y los ca -

racteres de importancia que 
tiene el problema de la vi­
vienda, el urbanismo y la pla­
nificación física. 

De todo lo expuesto se puede 
deducir que no existe una es­
tructura institucional adecua­
da a nuestra ya compleja rea­
lidad y que existiendo ele­
mentos humanos y tecnológi­
cos valiosos, no pueden ope­
rar adecuadamente por falta 

de coordinación y jerorquiza­
ción de las variables de los 
problemas planteados. 

Debe pues estimularse todo 
esfuerzo que tienda a la ac­
ción interdisciplinaria, que au­
ne los recursos que permitan 

enfrentar este tipo de proble­
mas con una visión más de 

conjunto y con respecto a la 
vida y desarrollo de la comu­
nidad. 
Es necesario crear los canales 
adecuados para hacer posible 
la coord inación y recepción de 
la opinión pública de la co­

munidad y para que pueda 
traducirse en realizaciones 
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las necesidades cada vez más 
apremiantes que plantea el 
desarrollo del espacio físico 
poro esa misma comunidad. 
Vaya nuestro aplauso para 
quienes con valentía y con el 
derecho y el poder que les 
otorgo y obliga su carácter de 
universitarios, han planteado 
esta polémica público en de-
fensa de uno idea, reflejo 
de las inquietudes de la co-
munidad porteña. Este ejem-
plo hará meditar o muchos, 
incluso a quienes tienen la 
responsabilidad directa, sobre 
lo enorme trascendencia que 
implica lo tarea de lo plani-
ficación física de nuestro me-
dio. 
AUCA cree que en el futuro se 
consultará, en la elaboración 
de los piones y en lo legisla­
ción correspond iente, el tiem­
po y los mecanismos que per­
mitan la expresión de la opi­
nión del ciudadano, actor y 
factor predominante de las so­
luciones propuestas a sus pro­
blemas. 
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